
38 Biocenosis  •  Vol. 28 (1-2) 2014

RNACB

OLOF WESSBERG Y KAREN MOGENSEN:
GESTORES DE LA CREACIÓN DE LA RESERVA  

NATURAL ABSOLUTA CABO BLANCO*

Agneta Tjäder*

En 1999, el filme danés “Et hjörne av paradis” (Una 
esquina en el paraíso)1 retrató cómo el oficial sueco 
Olof, interpretado por Samuel Fröler, encontró, jun-
to con su esposa, el paraíso en un bosque de Améri-
ca Central. El nombre completo de Olof era Nils Olof 
Hugo Wessberg Geissler y el de su esposa Karen Mo-
gensen Fischer2. Nadie pareció sorprenderse cuando 
él y su esposa dejaron Suecia con la finalidad de 
iniciar la búsqueda del paraíso. Olof era una persona 
joven que luchaba a favor del ambiente y para ese 
entonces su manera de pensar y actuar se conside-
raban como radicales.

Efectivamente, Karen y Olof –u Olle, como se le 
nombraba familiarmente entre los que le conocían3– 
encontraron el paraíso en una playa ubicada en Cos-
ta Rica. En ese lugar establecieron una pequeña fin-
ca con árboles frutales, construyeron una vivienda 
rústica techada con hojas de palmera y vivieron de 

lo que la tierra les proveía. Sin embargo, sus vidas 
se transformaron en una lucha constante en contra 
de la degradación ambiental, el maltrato a los ani-
males y la deforestación, por lo cual –eventualmen-
te– Olle pagó con su propia vida.

Una vida dramática
De acuerdo con Eva Tellow, hija de Hilde, la herma-
na de Olof Wessberg, la vida de Olle y Karen fue aún 
más dramática de lo que se mostraba en la película 
citada. Eva visitó a Karen en Costa Rica en 1990, 
cuatro años antes de su deceso. Ella describía a Ka-
ren como una pequeña y valiente danesa. Eva y Ka-
ren habían intercambiado correspondencia durante 
algunos años y su largo y difícil viaje hasta Monte-
zuma fue una experiencia inolvidable en la que le 
acompañaron sus dos hijos, Karolina y Peter, además 
de dos de sus amigas con sus hijos.

*	 Reportera de Ulricerhamns Tidning agnetatjader@telia.com, Ganadora del Premio de Cultura 2012 otorgado por el gobierno municipal 
sueco de Ulricehamn.

	 Traducido del inglés al español por Sheila Castillo Cruz, estudiante de la Escuela de Biología de la UCR, con la colaboración de Jaime 
E. García G., quien adjunta notas al pie de página y de Tommy Åsberg, presidente de la Asociación Amigos de Cabo Blanco.

Olof Wessberg y su esposa Karen Mogensen partieron de 
Suecia a bordo de un barco carguero en 1954.  Después 

de haber peregrinado por varios países del continente 
americano, la pareja se estableció en Costa Rica en 

1955, lugar donde Olof y Karen propusieron y ayudaron 
a que se creara la Reserva Natural Absoluta Cabo 

Blanco (RNACB).  Veinte años después de su llegada, 
Wessberg fue asesinado por su guía en el interior 
de Corcovado, un bosque de la península de Osa.

1. De acuerdo con las personas que conocieron y trataron en vida 
a Olof y Karen, gran parte del contenido de filme dista mucho 
de ser una representación histórica fiel de la vida y los hechos 
ocurridos en la realidad.

2. Karen nació en la ciudad danesa de Måbjerg (Holstebro), el 4 
de agosto de 1926, siendo sus padres el Sr. Valdemar Mogensen y 
Cristine Fischer.

3. En Costa Rica se le conoció con el nombre de Nicolás, que 
corresponde a la traducción en español de su primer nombre (Nils).
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[Eva]: “Para llegar a Montezuma tuvimos que to-
mar primero un aeroplano y luego una buseta, un 
lanchón y un camión ganadero. Ver a Karen fue una 
experiencia vibrante y profunda. Yo había escucha-
do hablar acerca del tío Olle y Karen desde que era 
pequeña, pero jamás imaginé la vida tan sencilla 
que llevaban.”

“Karen vivía en las cercanías de Montezuma, una 
pequeña comunidad localizada a unos ocho kilóme-
tros de la Reserva Natural Absoluta de Cabo Blanco, 
creada en 1963 gracias a los esfuerzos de Olle y Ka-
ren. Nosotros nos quedamos en la casita de madera 
que ambos habían construido en un claro del bosque 
de su finca, que daba a la playa, ubicada a unos 
dos kilómetros del centro de Montezuma. Entrada 
la noche nos sentábamos en el corredor a charlar 
acerca de su historia de amor.”

Olle nació en Alemania, en 19194; sin embargo, poco 
tiempo después, la familia se mudó a Skara, Suecia. 
En 1940, su padre compró una propiedad en Ekhol-
men (Ulricehamm)5 y se trasladó allá con su familia. 
Hugo Wessberg trabajó como consultor y evaluador 
forestal, así que Olle pasó gran parte de su tiempo 
acompañando a su padre, con lo que su interés por 
los animales y la naturaleza se fue acrecentando. 
Olle inició, como reservista, una carrera militar en 
las fuerzas armadas de Skövde6. 

Olof era un gran amante de los animales, según re-
cuerda Annika Tellow, concuña de la hermana de 
Olle, quien lo conoció desde su infancia.

[Annika]: “Recuerdo que teníamos problemas en la 
ciudad con varios gatos callejeros que estaban su-
friendo y Olle asumió el trabajo de sacrificarlos. En 
una ocasión, le ayudé a traer un gato viejo y enfer-
mo a nuestro patio, pero me pareció desagradable 
cuando vi que lo sacrificó con un arma de fuego.”

“Olle era educado y complaciente, pero algunas ve-
ces pensábamos que tenía algunos puntos de vista 
muy extraños. El tío Hugo se entristeció con la par-
tida de Olle ya que no tenía otros hijos y su hija 
Hilde había muerto.”

La madre de Olle murió en 1947 a causa de un cáncer 
cerebral. Por alguna razón Olle sospechó que exis-
tía una relación entre el cáncer y el ambiente y de 
esta manera llegó a interesarse aún más en temas 
ambientales y de salud. Cuando su hermana Hilde 
murió en 1951 a raíz de la misma enfermedad que 
su madre, Olle concluyó que se debió a una relación 
con sus hábitos alimentarios, por lo que decidió con-
vertirse en prácticamente un vegetariano fanático.

“Sí, nosotros pensábamos que él era un poco excén-
trico”, dijeron Sten y Meje Josefsson, dos amigos 
allegados a la familia Wessberg, quienes recorda-
ban que Olle era una persona algo malhumorada. “A 
él le gustaba conversar acerca de estilos de vida y 
cómo debía vivirse y nosotros lo provocábamos de 
vez en cuando, ya que no compartíamos sus puntos 
de vista al respecto. En aquellos tiempos, uno no se 
preocupaba mucho por lo temas ambientales. Ade-
más, los vegetarianos parecían ser un tanto particu-
lares o raros para nosotros”.

Amor a primera vista
Cuando Åke Rydberg le compró la casa a Hugo 
Wessberg en Ekholmen, donde Olle había pasado su 
juventud y parte de su vida adulta [de los 21 a los 35 
años], él pudo observar –por los libros que dejó Olle 
en los estantes de la biblioteca-, que éste era una 
persona muy bien informada en temas de naturale-
za y ambiente. Él poseía una increíble cantidad de 
libros en estas materias y –aparentemente- tenía un 
interés particular en América del Sur y África.

4. El 15 de julio, en la ciudad de Eberswalde (Brandenburg), 
conocida popularmente como la “Ciudad del Bosque”, ubicada 
a unos 50-60 km al noreste de Berlín.  Posiblemente, durante 
la permanencia de Hugo Wessberg como estudiante de ciencias 
forestales en la prestigiosa Universidad de Eberswalde, este se 
desposó con la ciudadana alemana Gertrud Geissler, teniendo 
así a Olle durante su estadía en esta ciudad.  Al término de sus 
estudios, Wessberg regresa a Suecia en compañía de su familia.

5. Ulricehamn es una ciudad de Suecia en la región de 
Västergötland, dentro del municipio de Ulricehamn, en la 
provincia de Västra Götaland.

6. Del 21 de febrero de 1939 al 29 de abril de 1951.
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Según nos comentó Åke, también había muchos li-
bros sobre salud. Olle era un vegetariano fanático 
y vivía siguiendo -de manera estricta- las teorías de 
Are Waerland7. Poco a poco su interés por el am-
biente fue en aumento. A comienzos de los años cin-
cuentas Olle decide abandonar su carrera en el ejér-
cito y comprar un pequeño huerto con árboles de 
manzana llamado Speleby, en Spethult (Skaraborg), 
con la finalidad de poner en práctica sus conviccio-
nes, tratando de vivir únicamente de los frutos de 
la tierra.

Poco tiempo después conoció a Karen y su vida cam-
bió de manera drástica. Se conocieron en The raw 
food guest house (“Casa de huéspedes de la comida 
cruda”), ubicada en Humlegården, Dinamarca. Fue 
amor a primera vista. “Lo vi parado a la luz del sol, 
con sus cabellos blancos brillando a contraluz y supe 
de manera inmediata que ese era el hombre con 
quien quería compartir mi vida”, dijo Karen. Du-
rante la cena, solo tenían ojos el uno para el otro; 
contrajeron matrimonio en 1952 y se establecieron 
en Speleby.

En busca del paraíso
Varias cosas los unían: el interés por la biología, el 
ambiente y la salud. Además, ambos compartían una 
afición por saber de otros países y culturas. Durante 
las tardes, se sentaban a leer aquellos libros que de-
jaron en la casa que compró Åke Rydberg y comen-
zaron a imaginarse cómo serían sus vidas en otra 
parte del mundo.

Cuando partieron de Suecia en 19548, a bordo de 
una embarcación carguera con destino al continen-
te americano, ambos sabían en sus interiores que 
jamás volverían a ver a sus familiares, pero ninguno 
de ellos comentó esto con nadie. 

De cualquier modo, el padre de Olle no tenía espe-
ranzas de volver a ver a su hijo. Åke Rydberg recuer-
da que Wessberg solía decir que: “Olle vive como un 
mono en los árboles” y que “probablemente jamás 
regresará”. También dijo que Karen estaba encin-
ta cuando vivían en Speleby, pero que debido a un 
accidente mientras conducía una bicicleta tuvo un 

aborto y no pudo volver a quedar embarazada.

Karen y Olle viajaron en busca de su paraíso a lo lar-
go de un año… y no lo hallaron en México ni en Ecua-
dor. Pero un sueño que Karen tuvo una noche los 
llevó hasta Costa Rica9. “Soñé que estaba ahí”, le 
dijo Karen a Eva, “Me encontraba de pie en una pe-
nínsula, mirando hacia el Pacífico. Luego me dirigí 
tierra adentro y ahí encontré árboles inmensos con 
flores esplendorosas”. Ellos vieron ese sueño como 
una señal y marcharon a este país en su búsqueda.

Un día, mientras viajaban en bote a lo largo de la 
costa oeste de Costa Rica, Karen supo que se en-
contraban en casa. ¡Ese era el lugar con el cual ella 
había soñado! Así que se acercaron a tierra firme, en 
la punta que estaba ubicada más hacia el este de la 
península de Nicoya. Una vez en la playa, colocaron 
una lona entre algunos árboles y ese fue su primer 
hogar en el paraíso.

“Ellos vivían en un lugar bastante aislado. No obs-
tante, no se sentían solos. Karen me dijo que tenían 
muchos amigos entre los animales del bosque. Lo-
graron domesticar un pizote que los seguía a cada 
lugar como si fuese un perro. Además, los monos 
no les temían. Olle y Karen tampoco tenían miedo 
a ningún animal, ni siquiera a los temibles pumas”.

Paquetes desde Ulricehamn
Los vecinos más cercanos se encontraban como a 
dos kilómetros de distancia, en la aldeana comuni-
dad de Montezuma. En poco tiempo, Karen y Olle 
compraron un pedazo de tierra y sembraron 32 tipos 
diferentes de árboles frutales. Ellos habían decidido 
vivir con una dieta basada en frutas y vegetales. Sin 
embargo, antes de que sus cultivos dieran frutos, 
tuvieron que alimentarse de cosas que crecían de 
manera natural. Por lo general, ellos estaban satis-
fechos consumiendo las hojas que veían que comían 
otros animales [especialmente los monos], pero 
ese tipo de dieta hizo que se enfermaran; estaban 
mal nutridos y tenían problemas con infecciones y 

8. El día 13 de febrero, en el barco Astrid Bakke, una embarcación 
construida en el astillero alemán Howaldtswerke A.G. en Kiel, la 
cual hacía su viaje inaugural al continente americano.

9. Olle y Karen ingresaron a Costa Rica el 15 de mayo de 1955.

7. Are Waerland (1876-1955), naturista y escritor de origen sueco 
muy conocido en los países nórdicos.  Es considerado como un 
ideólogo de la salud.
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picaduras de mosquitos. Así que escribieron al padre 
de Olle solicitando su ayuda.

“Le pidieron enviar medicamentos y vitaminas. 
Wessberg las compraba en la farmacia de la locali-
dad y las enviaba de vez en cuando”, según recuer-
da Eva. Conforme se familiarizaron más con los ha-
bitantes locales, quienes tenían conocimientos en el 
área de supervivencia, fueron cambiando sus hábi-
tos alimentarios. Posteriormente, cuando sus culti-
vos empezaron a dar frutos llegaron a tener también 
colmenas. De esta manera pudieron recuperarse y 
mantenerse con salud.

“Karen preparaba bebidas con las hojas que veía 
que los monos consumían” -según dijo Eva-. “Ella 
creía que mejoraban su visión y capacidad de es-
cucha; además de requerir menos horas de sueño. 
Cuando la visité, Karen todavía preparaba diaria-
mente varias de estas bebidas.”

Con el paso del tiempo Olle y Karen requirieron edi-
ficar algo mejor que el refugio con techo de hojas 
de palma que habían construido a su llegada. Los 
materiales para la construcción eran abundantes, no 
obstante, no tenían herramientas para aprovechar-
los adecuadamente. Ese problema fue resuelto por 
Wessberg desde Ulricehamn. Olle le escribió a su pa-
dre una carta detallándole las cosas que necesitaban 
y dónde debía adquirirlas: en la ferretería de Anell, 
localizada en Main Street (Ulricehamn). Karl-Erik 
Anell aún recuerda los pedidos y los problemas que 
tuvieron al empacarlos. “La llegada de los envíos a 
Montezuma requería de varios meses. Así que, para 
prevenir que las herramientas se herrumbraran, las 
empacamos al vacío. No creo que Olle haya pagado 
por la compra de estas herramientas; probablemen-
te fue su padre quien lo hizo”.

“Asesino de caballos”
La extraña pareja rubia atrajo la curiosidad y el es-
cepticismo de los vecinos. Llamaban a Olle “asesino 
de caballos”, pues no toleraba ver cómo la gente 
maltrataba a sus animales domésticos, así que él 

compraba los animales enfermos y débiles, les daba 
un último placer en sus vidas con una buena comida 
y luego los sacrificaba con un disparo. Con el tiem-
po, logró el respeto de los vecinos, aunque estos 
nunca lograron comprender el por qué cuidaba y se 
preocupaba tanto por esas bestias10.

Primera Reserva Natural Absoluta
Desde un inicio, Olle y Karen descubrieron que gran 
parte de la península de Nicoya había sido talada, 
por lo que se les ocurrió la idea de establecer una 
reserva natural absoluta en un área que aún man-
tenía intacta una parte de su bosque original. Fue 
así como se dieron a la tarea de hacer una peti-
ción ante personas y organizaciones conservacionis-
tas de los EE. UU. e Inglaterra, por medio de cartas  
y artículos.

Su lucha a favor del bosque en peligro fue bastante 
exitosa; varias personas y organizaciones enviaron 
dinero y la tierra se compró por medio del gobierno. 
A pesar de esto, las autoridades costarricenses se 
mostraban escépticas ante la idea de la creación de 
una reserva natural absoluta. Olle y Karen visitaron 
la ciudad capital, San José, en 13 ocasiones antes de 
obtener finalmente el apoyo del gobierno. En 1963 
el sueño de Olle se volvió realidad por medio de la 
creación oficial de la primera reserva natural abso-
luta de Centroamérica: La Reserva Natural Absoluta 
Cabo Blanco11.

En la actualidad la reserva tiene dos senderos prin-
cipales: el “Sendero de los Suecos” y el “Sendero 

10. Olle se interesó en educar y sensibilizar a sus vecinos con 
respecto al trato inhumano que se le daba a las bestias en esa 
época al escribir el ensayo “Carta de un caballo” que aquí se 
reproduce, el cual distribuía entre los habitantes de los lugares 
circunvecinos como Malpaís, Cabuya y Montezuma.  Hacia el final 
de esta narración se dice lo siguiente: “Pero ruego a todos los 
amos, a todos que a lo menos tienen un caballo u otra bestia, 
les suplico que hagan a sus fieles trabajadores este último 
favor: Cuando sus bestias estén viejas, no las vendan o regalen 
a cualquiera, no las abandonen en la calle.  Favor mátenlas 
humanamente sin dolores o sustos.  Si no lo hace el amo mismo, 
que se cerciore de que lo hagan correctamente.”

11. Por medio del Decreto Ejecutivo n.° 10 del 21 de octubre de 
1963, publicado en el diario oficial La Gaceta n.° 243 del 26 de 
octubre de ese mismo año.

12. Fernández R., M. del R. 1998. Interpretación autoguiada para 
rótulos del sendero danés en la Reserva Natural Absoluta Cabo 
Blanco; Cóbano, Puntarenas.  Práctica dirigida para optar por la 
Licenciatura en Biología con énfasis en Interpretación Ambiental.  
Escuela de Biología de la Universidad de Costa Rica. 93 pp. 
http://goo.gl/RBXYdB
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Danés”12. En Malpaís, una bahía escondida en el bor-
de de Cabo Blanco tiene el nombre de “Playa de los 
Suecos”.

Una tragedia inesperada
Olle y Karen trabajaron arduamente para proteger 
esta reserva recién establecida. Incluso había ex-
tensos períodos en los cuales no se veían con otras 
personas, pero eso no les importaba, vivían en sim-
biosis el uno con el otro y con la naturaleza; su ma-
trimonio era muy armonioso.

No obstante, la suerte no duró para siempre. Olle 
pensaba que el bosque de Corcovado, en la penín-
sula de Osa, debía también protegerse y para ello 
contaba con el apoyo de organizaciones conserva-
cionistas en los EE. UU. En julio de 1975, Olle viajó 
a la península de Osa para preparar un informe, pro-
metiéndole a Karen estar de regreso para el día de 
su cumpleaños, el 4 de agosto.

Karen le comentó a Eva que cuando Olle se marchó, 
ella soñó con él durante varias noches. Él se paraba 
en frente de ella, vistiendo su vieja capa militar. 
Cuando ella le preguntaba cómo estaba, él le con-
testaba: “Es tan frío aquí Karen”. También soñaba 
con el teléfono sonando, a pesar de que no había 
visto un teléfono desde que dejaron Suecia.

[Karen]: “Yo tomé el teléfono y sabía que era él. Le 
dije cuánto lo amaba, con palabras que tal vez no se 
dicen muy a menudo cuando se tiene tanto tiempo 
de estar casados.”

Cuando Olle no regresó para el cumpleaños de Ka-
ren, ella se percató de que algo terrible debió haber-
le sucedido. Alquiló una aeronave y fue a Corcovado 
en su busca. Ahí le contaron que él había pasado una 
noche con una familia que tenía un rancho en la pla-
ya y que luego había ido al bosque en compañía de 
un joven guía, quien regresó relativamente pronto 
y se marchó hacia San José, pero que nadie había 
visto a Olle desde entonces. Karen y algunos campe-
sinos de la localidad fueron a buscarlo. Después de 
unas pocas horas ella vio su cuchillo pegado al tron-
co de un árbol y a la par de éste, Karen encontró los 
restos del hombre que había sido su gran amor.

Cuando lo encontraron, su cuerpo había sido consu-
mido por los animales del bosque durante las dos se-
manas que habían transcurrido desde su asesinato13. 
“Pero supe que se trataba de él por su brújula y un 
bolso de hombro que yacía a su lado”, dijo Karen. 
En varias ocasiones, la pareja había hablado acerca 
de la muerte y Olle siempre decía que no quería ser 
enterrado, solo quería ser dejado en el bosque. Al 
final, tuvo lo que quería… se volvió uno con la natu-
raleza. Sin embargo, Karen quiso llevar los restos de 
Olle hasta su amado Cabo Blanco. Tomó sus huesos, 
los colocó dentro de un saco y se los llevó consigo en 
el aeroplano hasta Montezuma.

[Eva]: “Ella no le reveló a nadie el lugar donde lo 
había enterrado. Pero creo que fue en una colina 
que estaba detrás de la casa. Ella iba sola ahí a me-
nudo y se sentaba un rato. Yo sabía que había algo 
especial para ella en ese sitio.”

Pronto se hizo evidente que el joven que había ser-
vido como guía a Olle había sido quien lo asesinó “en 
beneficio” de los habitantes de Corcovado14. Ellos no 
querían que su tierra se convirtiera en un parque na-
cional; deseaban cortar el bosque, plantar bananos 
y extraer oro. El acusado fue juzgado, sentenciado y 
enviado a prisión, donde fue asesinado poco tiempo 
después por un compañero de la cárcel15.

Homenaje póstumo
Cuando se supo lo del asesinato de Olof, el presi-
dente dio un discurso por televisión diciendo: “El 

13. El día 23 de julio, a la edad de 56 años, 20 años después de su 
llegada a Costa Rica en mayo de 1955.

14. Esta es una, entre varias, de las hipótesis sobre el móvil de 
este asesinato.  Sin embargo, en su declaración de culpabilidad 
el acusado dijo lo siguiente: “(…) porque me entraron ganas de 
matarlo así de pronto (…), “(…) lo maté porque sí (…)” Periódico 
Excelsior, 28 de agosto de 1975, p. 6, por lo que se presume que 
éste lo mató para robarle, creyendo que Olle era un gringo que 
llevaba mucho dinero en ese momento.

15. A Karen le hicieron creer esta noticia, sin embargo, ella nunca 
llegó a enterarse de que en realidad esto no sucedió, puesto que 
pudo corroborarse que esta persona fue liberada de la cárcel 
pocos años después.

16. Lic. Daniel Oduber Quirós, presidente de la República de 
Costa Rica entre 1974 y 1978.
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sueco dio su vida por proteger nuestros bosques. 
¡Ahora, es responsabilidad de Costa Rica lograr su 
sueño para que haya un parque nacional en Corco-
vado!”16 Y fue así como se llegó a decretar la crea-
ción de este parque nacional ese mismo año17. Hoy 
en día, el Parque Nacional Corcovado, localizado en 
la península de Osa, es una de las mayores atraccio-
nes del país, es visitado por científicos, fotógrafos y 
amantes de la naturaleza de todas partes del mun-
do, ya que representa uno de los ecosistemas más 
ricos y diversos del planeta. Aproximadamente diez 
años después de su muerte, Olle recibió un home-
naje póstumo al mencionársele como fundador del 
Sistema Nacional de Parques en Costa Rica18.

Karen se quedó en la pequeña propiedad que tenían 
en las cercanías de Montezuma y vivió sola durante 
el resto de su vida. Recibía una modesta pensión 
desde Suecia, la cual invirtió en la apertura de unas 
cabinas en el centro de la localidad de Montezuma, 

“Cabinas Karen”, un lugar en donde los viajeros te-
nían acceso a una cama limpia y un lugar donde que-
darse, a cambio de unos cuantos dólares.

Karen falleció en 199419, a la edad de 68 años, a cau-
sa de un tipo de cáncer de hígado, la enfermedad 
que Olle tanto había detestado y que habían tratado 
de ahuyentar llevando una vida simple con las cosas 
que la naturaleza les daba. Ahora sus restos repo-
san, junto a los de su amado Olle, en una colina del 
bosque de su finca, en el lugar al que habían llegado 
hace 39 años20.

En 1991, se conformó la “Asociación Cabo Blanco El 
Bosque Sueco”, que posteriormente cambió su nom-
bre a “Asociación Amigos de Cabo Blanco”, con el 
objetivo de ayudar a conservar el bosque de Olle 
y Karen21. Para ello la asociación realiza viajes de 
estudios a Costa Rica, además de promover un pro-
grama de intercambio y voluntariado entre ambos 
países, manteniendo las visiones de Olle y Karen de 
cuidar y disfrutar para siempre de este pequeño –
pero significativo- territorio. Ahora hay una carrete-
ra transitable hasta Montezuma que facilita la visita 
al paraíso de Olle y Karen.

Si usted desea apoyar el trabajo por el que dieron 
su vida Olle y Karen puede unirse a la Asociación 
Amigos de Cabo Blanco. Para más información, con-
tactar al Sr. Tommy Åsberg en la siguiente dirección 
electrónica: tommy.b.asberg@gmail.com

17. Por medio del Decreto Ejecutivo n.° 5357 del 24 de octubre de 
1975, publicado en La Gaceta Oficial n.° 207 del 31 de octubre de 
ese mismo año.  Hay que aclarar que años atrás (principalmente 
a partir de 1970, cuando comenzó a funcionar el Servicio 
de Parques Nacionales), varias organizaciones y científicos –
nacionales e internacionales- venían proponiendo la declaración 
urgente de Corcovado como parque nacional o reserva científica, 
en virtud de la destrucción creciente que se venía sucediendo 
en los bosques prístinos de esta región (colonización de tierras, 
oreros, cazadores y la concesión dada a una empresa maderera 
que era propietaria de la mayor parte de estos terrenos).  En este 
contexto, la noticia del asesinato de Olle fue posiblemente el 
puntillazo final que animó al gobierno a aceptar la propuesta de 
la creación de este parque nacional.

18. Es posible que la autora se refiera al reconocimiento 
que Karen recibió en 1993, junto a 31 personas más, como 
Miembros Honorarios del Servicio de Parques Nacionales “por su 
colaboración y servicio desinteresado en aras de la protección 
de los recursos naturales y de las áreas silvestres protegidas 
del país” (Acuerdo del Ministerio de Recursos Naturales, Energía 
y Minas n.° 1893-MIRENEM, publicado en la página 3 del diario 
oficial La Gaceta n.° 100 del 26 de mayo de 1993).  Ese mismo 
año a Olle y a Karen se les concedió “por su labor pionera y 
desinteresada en pro de la conservación del ambiente y la 
regeneración de los bosques” el Premio a la Calidad de Vida 
(denominado hoy Premio Aportes al Mejoramiento de la Calidad 
de Vida), una iniciativa que surgió por primera vez ese año por 
parte de la Escuela de Ingeniería Industrial de la Universidad 
de Costa Rica, la cual coordinó su organización a partir de ese 
entonces con la Defensoría de los Habitantes.

19.  El día 7 de octubre, de un carcinoma hepatocelular.

20.  En su testamento Karen donó su propiedad de 70 hectáreas al 
gobierno para que creara una reserva natural absoluta que llevara 
el nombre de su esposo.  Su voluntad llegó a cumplirse con la firma 
del Decreto Ejecutivo n.° 23 701-MIRENEM del 9 de setiembre de 
1994, publicado en La Gaceta Oficial n.° 192 del 4 de octubre de 
ese mismo año.  Posteriormente (1996), la Asociación Ecológica 
de Paquera, Lepanto y Cóbano (ASEPALECO), una organización 
conservacionista y de educación ambiental en la que Karen fue 
una de sus socias fundadoras, compró un terreno de varios cientos 
de hectáreas para llegar a consolidar una reserva de vida silvestre 
que –en su honor- lleva el nombre de ella.

21.  La conformación de esta organización no gubernamental sin 
fines de lucro fue una iniciativa de Tommy Asberg, profesor del 
centro educativo Hässelby Villastads Skola ubicado en un suburbio 
al noroeste de la ciudad de Estocolmo.  Para ello, profesores y 
estudiantes -en conjunto con sus padres-, se dieron a la tarea de 
recoger dinero por diferentes medios con la intención de ayudar 
a crear y colaborar con el mantenimiento de un Programa de 
Educación Ambiental en las escuelas y colegios ubicados en los 
alrededores de la RNACB.  Para mayores detalles sobre la historia 
de esta organización ver el artículo “Cabo Blanco: un sueño 
hecho realidad”, que se encuentra en esta revista.


